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Varias fueron las razones que originaron la construcción de la Nueva Basílica del siglo XX 
en La Villa de Guadalupe; una de ellas, el crecimiento demográfico en el país, cuya población 

pasó de 20 millones de habitantes a más de 100, entre los años 1950 y 2000. Otra, también 
fundamental, el deterioro de los edificios antiguos debido al hundimiento de las estructuras, 
producido por su propio peso y por el descenso del nivel del agua en las capas freáticas del 
subsuelo del Valle de México, con la consiguiente compresión del terreno. En el caso de La Villa, 
esta compresión motivó hundimientos diferenciales en el frente, es decir el sur, hacia la Ciudad 
de México, con el Cerro del Tepeyac por respaldo, cuyas capas inferiores son de piedra maciza, 
lo suficientemente sólidas como para no quedar expuestas a tales variaciones. Los edificios no 
podían permanecer firmes indefinidamente, con una mitad sobre terreno sólido y con la otra 
sobre piso de lodo; tal fue la causa de su resquebrajamiento.

A través de los siglos asistimos a constantes ampliaciones y a la construcción de nuevos 
edificios, hasta 1931, cuando se celebró el cuarto centenario de las apariciones. No obstante, 
muchas de las obras llevadas a cabo en diferentes épocas no hicieron sino acentuar las carencias 
que presentaba el lugar, porque recargaron aún más el terreno. Es decir que desde la misma 
construcción de los inmuebles, sumamente masivos y pesados, empezaron las dificultades sin que 
jamás fueran resueltas de manera cabal; tampoco hubiera sido fácil lograrlo entonces, en vista 
de los conocimientos y recursos técnicos que se tenían. Incluso llegó a temerse el derrumbe de 
los templos por la enorme concurrencia al santuario. Fue así como, poco después de mediados 
del siglo pasado, se planteó la posibilidad de construir un nuevo edificio para resolver las nece-
sidades existentes ya de antiguo. La idea era buena, ahora bien ¿cómo realizarla?

Fueron dos los arquitectos que destacaron en el proyecto llevado a cabo a mediados del 
siglo pasado: Pedro Ramírez Vázquez y José Luis Benlliure Galán. El primero, de sobra conocido 
en la historia de la arquitectura mexicana del siglo XX, es el gran realizador, entre otras obras, 
del Museo Nacional de Antropología e Historia y de las instalaciones de los Juegos Olímpicos de 
1968; de gran talento para formar equipos de trabajo y pieza clave en el desarrollo del país. Claro 
está que una obra de tanta importancia como la que nos ocupa, no hubiera podido llevarse a 
cabo sin la intervención de este destacado profesionista. 

En su artículo “Basílica de Guadalupe, santuario de los mexicanos”, Ramírez Vázquez recuerda 
que el ingeniero Manuel González Flores, inventor de los pilotes de control, entre otros aciertos 
“[...] desde los años sesenta, había sido el primero en alertar sobre el peligro que amenazaba a 
la antigua Basílica y la necesidad de construir una nueva”.1 

Por su parte, José Luis Benlliure, gran arquitecto, maestro y amigo en la Facultad de Arquitectura de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, tenía como antecedente directo haber realizado un 
edificio para el Seminario Menor de la Arquidiócesis de México, en el barrio de Tlalpan, en el Distrito 
Federal, por encargo de monseñor Guillermo Schulenburg, obra que se llevó a cabo con éxito, arqui-
tectónico y notablemente administrativo.2 

Es poco conocido que antes de que Pedro Ramírez Vázquez interviniese en el proyecto, 
Benlliure había efectuado varios anteproyectos que ubicaban a la Nueva Basílica en la parte 
superior del Cerro del Tepeyac, donde se esperaba que no habría problemas, dada la confor-

La Nueva Basílica de Guadalupe 
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arquitectura mexicana contemporánea, 
sin embargo su importancia no ha sido 
debidamente reconocida
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la Colegiata ni al Convento de Capuchinas, tal y como aparece 
en uno de los dibujos. Por otra parte, no olvidemos que los 
elementos característicos del programa arquitectónico de una 
iglesia son la sala para los feligreses y el altar, el cual debe 
estar señalado litúrgicamente, también desde el exterior, por 

mación sólida del subsuelo.3 En su momento, fue don Pedro 
quien sugirió, con acierto, que se edificase en la misma plaza, 
como después sucedió.

Para dichos anteproyectos se había formado una comisión 
en la cual participaban, bajo la dirección del abad Schulen-
burg, los siguientes profesionistas: coordinador, el arquitecto 
Gabriel García Lascurain, quien había desarrollado desde mu-
chos años atrás varios proyectos que no llegaron a realizarse 
para ampliar la antigua basílica, la que hemos denominado 
Colegiata; director del proyecto arquitectónico, José Luis 
Benlliure Galán; director de cálculos y mecánica de suelo, el 
ingeniero Manuel González Flores; contratista de estructura 
y albañilería, Nicolás Mariscal Barroso; director de finanzas, 
Jacobo Pérez Barroso y subdirector, Ángel Zimbrón. Aquí pu-
blicamos uno de aquellos primeros anteproyectos inéditos (la 
construcción en lo alto del cerro), obra del arquitecto Benlliure. 
Es interesante observar que una obra de esta envergadura 
requiere del concurso de muchas voluntades y de la madura-
ción de las proposiciones iniciales.

Con este objetivo, los arquitectos mencionados se asocia-
ron para proyectar y hacer posible la construcción del edifi-
cio. La dirección física de la obra quedó a cargo de nuestro 
también compañero de estudios Alejandro Schoenhofer, ar-
quitecto con grandes dotes de administrador y organizador, 
formado en el taller de Benlliure, lo mismo que mis colegas 
Pablo Benlliure Bilbao y Adolfo del Cueto. Los cálculos estruc-
turales definitivos estuvieron a cargo del despacho Colinas y 
de Buen, mientras que de los estudios de acústica se encargó 
el eminente arquitecto Eduardo Saad, buenos amigos todos 
ellos. Así pues, sin proponérmelo y sin participar directamente, 
fui testigo de algunos de los sucesos en torno de la creación y 
desarrollo del proyecto. Otros coautores que menciona Ramí-
rez Vázquez en el artículo de referencia, además de Javier Gar-
cía Lascurain, son fray Gabriel Chávez de Mora y el ingeniero 
Bernardo Quintana de la compañía constructora Ingenieros 
Civiles Asociados (ica), pero no alude a Benlliure.

El proyecto debía plantearse con arquitectura de actualidad, 
pero que no opacase la tradicional de La Villa. Tampoco debía 
de recurrirse a elementos de otras épocas; estas premisas se 
lograron, inicialmente, con la ubicación del edificio nuevo, a un 
costado de la plaza, de manera que no restase protagonismo a 

José Luis Benlliure Galán, perspectiva de la “Insigne y Nacional Basílica de Guadalupe” 
para la inauguración del edificio el 12 de octubre de 1976
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un punto elevado de la construcción, y por una iluminación 
destacada desde lo alto, sin ninguna habitación encima. Ade-
más, la capacidad de feligresía debía de superar en mucho al 
cupo de la Iglesia Colegial, por lo cual su desarrollo requería de 
superficies mucho mayores que las anteriores. ¿Cómo evitar, 
entonces, que el edificio fuese demasiado masivo? Esto se logró 
con el tratamiento de la forma, que, entre otras cualidades, 
presenta una escala estando cerca del edificio, y otra cuando 
se le ve a la distancia. El cupo se pensó para 10 000 personas en 
el interior y 30 000 en la plaza, siendo que la Colegiata admitía 
solamente entre 2 000 y 3 000, ya muy apretadas.4 

Un proyecto tan atrevido por su modernidad arquitectó-
nica produjo inicialmente un rechazo por parte de los fieles 
(acostumbrados a asistir a un conjunto barroco, recargado y 
estrecho, plagado de elementos ornamentales, amontonamiento 
de flores, empujones, hacinamiento y sones de mariachi). Era 
común oír decir que el edificio nuevo podía “estar bien”, pero 
que no era el lugar adecuado para la Virgen de Guadalupe. El 
tiempo demostró la comodidad del inmueble y la aceptación 
de los feligreses de esta Basílica.

La presencia del templo es rotunda. Construido a escala con 
respecto a la magnitud de la plaza, y aunque su altura supera a 
la de las demás construcciones, desde la Plaza de las Américas 
no parece tan alto porque la cúspide se halla en pico, a más de 
100 metros de distancia del observador. Tampoco parece tan 
grande como es en realidad porque no ofrece paredes planas 
frontales a la vista; sus superficies curvas hacen resbalar en 
profundidad las miradas, que resultan rasantes, cualquiera que 
sea el punto de vista del observador. Como elemento urbano 
el edificio sobresale por encima con su terminación superior 
en punta, rematada con una cruz en el vértice de su superficie 

ascendente, según se va elevando; esta superficie de doble cur-
vatura conforma toda la cubierta, de allí su aparente ligereza.

Desde amplias distancias no se ve la totalidad del edificio, 
ya que quedó constreñido entre la Calzada de los Misterios, la 
Calzada de Guadalupe y el cerro del Tepeyac por el norte. Es 
a menos de 200 metros, y no más, como puede observarse la 
Basílica completa; ya sea desde alguna de las calles, la plaza 
frontal —llamada de las Américas— o bien desde lo alto de los 
pasos exteriores peatonales a desnivel qu e cruzan las avenidas 
aledañas. Aparece entonces la volumetría general descendente 
desde el vértice superior en curvaturas continuas, hasta llegar al 
anillo exterior que las contiene conformando el cilindro perime-
tral de la planta general. Como la proyección en planta del vér-
tice superior no está centrada sino próxima al lado poniente de 
la planta, cuando vemos el templo según el corte longitudinal, 
el vértice superior está descentrado y por eso tiene curvatura 
de más inclinación hacia la parte posterior, esto es, hacia el 
poniente; más corta en extensión —13 metros en planta— que la 
curva que se dirige hacia la plaza―—con 90 metros de desarrollo 
longitudinal en planta—, en donde se ubica la entrada principal. 
Vista la Basílica desde el centro de la plaza, se aprecia el vértice 
superior al centro, alejado y elevado, de volumen simétrico, 
dado que el altar queda en medio, en el mismo eje central de 
simetría; eje o plano vertical de simetría, si se prefiere.

Si desde el vértice superior de la cubierta trazamos vir-
tualmente un eje vertical, se obtiene una línea “a plomo” de 
apoyo, estructural y visual, de cuya cúspide penden catenarias 
descendentes en derredor, que llegan hasta la circunferencia de 
la planta, que mide 103 metros de diámetro exterior. Recordemos 
que una catenaria es la curva natural que describe una cuerda 
colgada de sus dos extremos, condicionada por el material de 

Interior de la Basílica
Fotografía: Alfonso Zavala



62

que está constituida, la resistencia y peso de esta, y por la fuerza 
de gravedad. La planta es, pues, un círculo donde el altar señala 
un punto fijo de la orientación oeste, que debe contemplarse 
tanto desde el este como desde el norte y el sur, por lo cual la 
sala para los feligreses es más ancha que profunda. Es decir, 
la planta del área de la nave de la Basílica es mayor en el sentido 
transversal norte-sur. La cubierta está conformada, entonces, por 
una superficie colgante y ésa es la generación de su estructura. 

Ésta se asemeja a una lona colgada de un poste vertical, 
mismo que aquí perfora el terreno a 40 metros de profundidad 
para apoyarse por medio de pilotes en las capas resistentes 
del subsuelo. En un artículo de reciente publicación referido 
al calculista —el ingeniero Óscar de Buen López de Heredia—, 
se comenta que la estructura “[…] ofrece una interesante 
solución. Se buscó un tipo de cimentación mínima, optando 
por concentrarla en un solo apoyo central del cual se ancló 
la cubierta en forma de colgante irregular, y en ella se com-
binaron el acero y el concreto”.5 

 El elemento que destaca visualmente cuando se está fuera 
del templo, aunque cerca de él, es el cilindro exterior de dos 
pisos de altura, esto es, unos 10 metros, que parece flotar en 
el aire porque la planta baja está hueca en la mayor parte 
del perímetro, dado que se hallan en ella las entradas para los 
fieles a la gran sala. No cuenta más este volumen que como 
una superficie curvada, convexa, tratada con celosía vertical, 
prácticamente continua, que se fuga en las dos direcciones de 
su redondez, alejándose del espectador, por lo cual la forma es 
ligera para la percepción, puesto que se fuga en profundidad 
en los dos sentidos y se capta como un volumen suspendido. 
Desde aquí no se ve nada más porque la proximidad impide 
apreciar el desarrollo en altura del edificio. Destaquemos que 
por todo ello no pierden dignidad la Colegiata ni el Convento 
de Capuchinas, situadas en el costado norte de la plaza, ya que 
sus superficies de fachada, que apuntan directamente sobre la 
plaza, son planas, frontales con respecto al público y más altas 
en los edificios antiguos que en el frente de la Nueva Basílica. 
Además, debido a que la forma superior de doble curvatura 
del edificio nuevo termina en un punto, su volumen adquiere 
ligereza para la percepción visual, según dijimos antes.

Penetrar en el edificio es toda una experiencia, puesto 
que se abre un inmenso espacio techado libre de obstáculos 

y de apoyos desde el momento en que se traspone el anillo 
perimetral de un piso de altura por dentro. Este anillo tiene en 
el primer piso una serie de capillas en las que se puede oficiar 
misa (simultáneamente a las ceremonias que se estén llevando 
a cabo en el área central), desde las cuales se observa la ima-
gen de la Guadalupana, que ocupa el punto focal de toda la 
composición; la imagen está ubicada ligeramente hacia atrás 
y se aprecia por encima del altar desde cualquier lugar que se 
observe estando el espectador dentro de la iglesia. Las capillas 
se localizan hacia el oriente y abarcan únicamente un tramo 
de la corona circular de la planta.

La planta baja del anillo perimetral mide seis metros de 
altura, que es poca comparada con los más de 40 que tiene 
el espacio sobre el altar. Así que, a partir del término interior 
del anillo, comienza a elevarse la techumbre hasta la cúspide 
geométrica, señalada también por un amplio tragaluz con una 
celosía por la cual entra luz desde toda la altura, a la vez que, 
por estar abierto, ventila el recinto. A partir de dicha cumbre 
y en el fondo, baja en vertical una pared plana, frontal a la 
entrada principal, al centro de la cual se ha dispuesto un mag-
nífico retablo, muy discreto, de madera natural incrustado de 
reflejos dorados, con una cruz al centro en lo alto, y en cuyo 
punto culminante se halla la imagen de la Virgen de Guadalupe, 
visible desde cualquier lugar del interior de la nave de la iglesia. 

Se obtiene así un espacio de gran altura, dentro del cual no 
se percibe un ambiente agobiante, incluso cuando suele haber 
miles de concurrentes que constantemente asisten a las cere-
monias religiosas. Aun con la altura que tiene el edificio, no se 
halla el peregrino en un ámbito desangelado porque en mitad 

Es poco conocido que antes 
de que Pedro Ramírez Vázquez 
interviniese en el proyecto, 
Benlliure había efectuado varios 
anteproyectos que ubicaban a 
la Nueva Basílica en la parte 
superior del Cerro del Tepeyac

José Luis Benlliure Galán, maqueta del anteproyecto de la Basílica sobre el Cerro del Tepeyac
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del aire se desarrollan las series de lámparas que parecen flotar 
en lo alto; son enormes lámparas prismáticas hexagonales cuyo 
tamaño real no se aprecia dada la altura en que se encuentran; 
están ligadas entre sí en dos series de elementos contiguos 
que no cierran el espacio en el centro, de manera que permi-
ten captar la continuidad espacial y, por supuesto, sostenidas 
por medio de cables desde el techo.6 Conforman una serie de 
elementos suspendidos en armonía, en los que fija primero la 
vista el observador, para después dirigirla a través de los huecos 
hacia la alejada techumbre de superficies regladas de madera y 
de luz que se desparrama en cascada desde lo alto.

La cubierta por dentro tiene recubrimiento de madera y 
está formada por gajos entrantes y salientes, dispuestos de tal 
manera que acentúan visualmente la elevación progresiva del 
techo. El tratamiento de la techumbre obedece también a re-
querimientos acústicos, con objeto de evitar que se produzca 
eco o reverberación de las voces o de la música. Recuérdese 
que estamos en un lugar donde la palabra debe llegar clara a 
los oídos de los feligreses y se establece un diálogo entre el 
oficiante y los asistentes a las ceremonias religiosas. Simul-
táneamente debe haber una gran visibilidad desde la nave 
del templo hacia el altar, lugar de los oficiantes, y hacia la 
imagen de la Virgen de Guadalupe, ubicada más arriba. Y es 
así como el interior de la Basílica cumple perfectamente con 
todos estos requerimientos. Existe una estrecha adecuación 
entre estructura, forma y funcionamiento, premisas indispen-
sables para el desarrollo de la arquitectura. La tecnología para 
resolver iluminación y acústica está muy bien manejada de 
acuerdo con los avances de la segunda mitad del siglo XX. 

La zona del presbiterio fue elaborada con maestría y ori-
ginalidad; a este respecto monseñor Schulenburg hace el co-
mentario siguiente:

Recuerdo, por ejemplo, cómo José Luis Benlliure, que no era de 
palabra fácil, pero sí de una mano muy hábil, mano de artista, 
de un plumazo y de acuerdo con la configuración del nuevo 
santuario, nos decía cómo le gustaría que fuese el presbiterio. 
En este intercambio de ideas, surgió la posibilidad de un altar 
superior, vuelto hacia el atrio, a semejanza de las capillas abier-
tas en la época colonial, por cierto muy útil para las grandes 
concentraciones populares.7 

Y así se manejó el proyecto. En el gran cilindro del cuerpo 
bajo del edificio, sobre la entrada principal, se halla una capilla 
abierta hacia la explanada exterior, desde la cual es posible 
oficiar la misa; espacio que, en caso de necesidad, es susceptible 
de proyectarse también hacia adentro de la Basílica.

La presencia de la imagen de la Virgen de Guadalupe es lo 
que convierte el lugar en santuario; fue trasladada a ésta, su 
nueva morada, en 12 de octubre de 1976. Existe la costum-
bre, desde épocas antiguas, de que los feligreses tienen que 
contemplar de cerca las imágenes del culto; esta necesidad 
se resolvió por medio de una rampa mecánica, situada detrás 
y a nivel inferior que el altar; se construyó un muro bajo que 
separa este espacio particular del presbiterio de la nave. Corre 
detrás del muro, y más abajo, una banda que transporta a los 
feligreses con lentitud, de manera que pueda ver cada uno a la 
Virgen durante unos instantes. Desde luego que este transitar 
incesante no puede ser observado desde la nave principal, por 
lo cual no distrae al público que asiste a las ceremonias reli-
giosas. No hay peregrino que no quiera acercarse a la Imagen.

Pues bien, detrás de la pared que sirve de respaldo al altar, 
en el espacio construido de 13 metros de profundidad máxima, 
se ubican dos capillas de planta irregular, con techo también 
elevado en pico, aunque no tanto como el del ámbito central, 
con luz cenital; son las capillas de El Santísimo y de San José. 
Para evitar que el espacio interior así creado en las capillas 
se vaya en elevación y reste protagonismo al altar, José Luis 
Benlliure proyectó unos plafones de madera fugados hacia el 
fondo que, desde la entrada, dirigen la visión hacia el altar; 
esto es necesario porque la composición de cada una de las 
capillas es asimétrica, tanto en planta como en alzado. En una 
de ellas, la dedicada a San José, detrás del altar, a manera de 
retablo, se colocó una magistral pintura del arquitecto Pedro 
Medina Guzmán, conocido por quienes lo tratamos como el 
Charro Medina, magnífico dibujante y profesor en la Facultad 
de Arquitectura de la unam. Cuando se presencia una misa en 
alguna de estas capillas se logra una estrecha proximidad con 
el oficiante, lo cual confiere intimidad a estos recintos.

Hay otras dependencias de servicios en planta baja, como 
los cuartos aislados diseñados para colocar las velas y veladoras, 
dado que no se permite encenderlas dentro del cuerpo principal 
para evitar un incendio. También se dispusieron aquí lugares 

José Luis Benlliure Galán, 
perspectivas generales de la 
Basílica durante el proceso proyectual
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para la venta de recuerdos religiosos, y pasillos que conducen a 
la iglesia, a las capillas y a los elevadores que llevan a los otros 
pisos, dispuestos en la sección posterior, al poniente del templo. 
Cuenta la Basílica, en esta parte, con una excelente biblioteca 
de temas marianos. No puede dejar de mencionarse la amplia 
superficie destinada para criptas, debajo de la nave, ni los pisos 
de estacionamiento ubicados bajo la plaza.

Encima de la puerta principal del recinto, en el primer piso y 
debajo de la cruz del acceso, se construyó una capilla abierta; ya 
comentamos que esto es una evocación de las capillas abiertas 
del siglo XVI, “las iglesias que dio la tierra”, que marcaron el co-
mienzo de la evangelización en tierra firme del continente ame-
ricano. Aunque a otra escala, ésta es equivalente a las capillas 
abiertas que fueron edificadas en la misma Villa de Guadalupe, 
inicialmente, para cobijar la imagen de la Virgen, desde tiempos 
de fray Juan de Zumárraga. Con la misma intención de recordar 
la liturgia del siglo XVI se incluyeron en el proyecto moderno 
varias capillas posas en el atrio, así llamadas por posarse en ellas, 
es decir, descansar el Santísimo durante las procesiones a cielo 
abierto, sobre todo durante la Semana Santa.

La construcción del nuevo santuario en La Villa se llevó a 
cabo en tiempo muy breve, dado que la primera piedra fue 

Plano de localización de los edificios, 2003
dibujo: Juan B. Artigas y Zandra Morales Godínez
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Notas
1 Pedro Ramírez Vázquez, “Basílica de Guadalupe, santuario de los mexica-

nos”, México, 2000, p. 227.
2 Sucedió que ante infundios deseosos de perjudicar al profesionista, se llevó a 

cabo una auditoría de obras y gastos efectuados, de la cual salió bien librado, 
no ya con su honradez demostrada sino que, además, se comprobó que se 
había trabajado a un costo menor que el estimado por la supervisión.  

3 Guillermo Schulenburg, Memorias del “último abad de Guadalupe”, 
México, Porrúa, 2003, p. 72. De aquellos primeros proyectos, quien fue-
ra por entonces abad de Guadalupe, promotor del proyecto, comentó 
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encabezado por José Luis Benlliure, artista inspirado y maestro de arqui-
tectura, imaginando una hermosa Basílica en la colina del Tepeyac. Cola-
boraron con José Luis, el arquitecto Alejandro Shoenhoffer, el ingeniero 
José Cano Vallado, el arquitecto liturgista fray Gabriel Chávez de Mora 
de la Orden de San Benito (osb), el arquitecto Javier García Lascurain, el 
arquitecto Juan Urquiaga y algunos más”.
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Se sabe que en 1810, al inicio de la Independencia de México, Miguel 
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un símbolo nacional, arraigado y de cohesión para una parte importante 
de la población. 
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colocada el 12 de diciembre de 1974, bendecida por el cardenal 
arzobispo de México, doctor Manuel Darío Miranda. Se inaugu-
ró el 12 de octubre de 1976.8 Esta última fecha fue fijada por 
requerimientos políticos —ya que un proyecto de esta natu-
raleza implica un sinfín de compromisos—, adelantando el día 
previsto para la terminación sobre un tiempo ya reducido. Todo 
ello obligó a dar soluciones de detalle a veces un tanto apresu-
radas, que no estaban previstas en los proyectos originales y 
quitaron finura a algunos de los acabados, con el consiguiente 
malestar de los proyectistas. Aun así, no cabe duda que la Nueva 
Basílica de Guadalupe es un edificio fundamental en la historia de 
la arquitectura del siglo XX en México, edificio cuya importancia 
no ha sido reconocida todavía tal y como se merece.

Para dar una idea de la magnitud de la obra, cabe men-
cionar que la cimentación de la estructura total se apoya en 
344 pilotes de control que llegan hasta las capas resistentes 
del terreno situadas a 40 metros de profundidad, y que esta 
cimentación está basada en un procedimiento de sustitución 
de cargas que eliminaron 50 000 toneladas de tierra del lugar, 
con lo cual se compensa parte del peso del edificio, estimado 
en 100 000 toneladas.9 Estos datos permiten apreciar la di-
mensión del proyecto y de su construcción.

Como obras fundamentales finiseculares deben mencionarse 
la reestructuración de las cimentaciones de los otros edificios 
de La Villa y el refuerzo de las superestructuras, esto es, de las 
estructuras que aparecen por encima de la superficie del terreno, 
tanto en la Colegiata como en Capuchinas y en la Capilla del 
Pocito. Obras llevadas a cabo a partir de la década de los setenta 
durante 40 años, primero desde la Secretaría del Patrimonio 
Nacional hasta el comienzo del siglo XXI; ahora por medio de la 
Dirección General de Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultu-
ral del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), 
a cargo del doctor en arquitectura Xavier Cortés Rocha, y de los 
arquitectos Julio Valencia y Carlos Cruz Rodea. Con ellas se logró 
recuperar los niveles de los edificios que estaban sumamente 
inclinados, dañados por agrietamientos de consideración 
y se evitó su derrumbe. De no haberse llevado esto a cabo 
se hubieran colapsado las pesadas estructuras de los edificios 
antiguos. En la sección posterior de la Basílica barroca se ha 
instalado el Museo de la Villa de Guadalupe con magníficas 
obras de arte relacionadas con el culto mariano. 

José Luis Benlliure Galán
Planta a nivel de acceso posterior y planta salón de cabildos


